
UNIVERS1TAS PHILOSOPHICA 36, (pp. 7-8) 
junio 2001, Bogotá, Colombia 

NOTA DEL DIRECTOR 

EL NÚMERO 36 de Universitas Philosophica, que el lector tiene entre sus 
manos, posee una característica que lo distingue de todos los números 
anteriores, y que para nosotros está llena de nostalgia y buenos recuerdos. 
Luego de haber sido declarado Profesor Emérito de la Pontificia 
Universidad Javeriana, el Profesor Manuel Domínguez Miranda le ha 
devuelto a la Facultad de Filosofía, de la que ha sido Profesor por más de 
treinta años y Decano en dos oportunidades, la Dirección de una revista en 
plena madurez y mayoría de edad, con treinta y cinco interesantes números 
en los que se encuentran cerca de 120 artículos bien escogidos y 
cuidadosamente editados, además de las tradicionales secciones de Reseñas, 
Eventos Filosóficos y Vida de la Facultad. 

Además de haber sido el alma editorial de Universitas Philosophica, y 
gracias precisamente a su oportuna y siempre atenta dirección editorial, 
Manolo hizo de nuestra revista una verdadera escuela y laboratorio de la 
escritura filosófica. Desde cuando en septiembre de 1983 apareció el primer 
número de la revista, la implacable dirección editorial del Profesor Manuel 
Domínguez Miranda fue la garantía de esa perseverancia y calidad 
académica que la han acompañado en estos 18 ininterrumpidos años. Nos 
cuesta trabajo imaginarnos el futuro de Universitas Philosophica sin la 
presencia, asesoría y el consejo de su experimentado Fundador, Director y 
Editor. Fue mucho lo que aprendimos de su constancia y mucho lo que 
tendremos todavía que aprender de su generosa dedicación a la promoción 
de la escritura filosófica. 

Con respeto y agradecimiento por lo mucho que le debemos, le 
dedicamos a Manuel Domínguez Miranda este número 36 de la Revista que 
el mismo fundó, dirigió y editó con acierto y abnegación durante tantos 
años. 

Vicente Durán Casas 
Director 
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PRESENTACIÓN 

PARA ESTE NÚMERO la Revista Universitas Philosophica opté por rendir 
homenaje al pensamiento del filósofo austriaco, nacionalizado británico, 
Ludwig Wittgenstein en los cincuenta años de su muerte, ocurrida el 29 de 
abril de 1951. Sobre la importancia de este pensador para la filosofía del 
siglo XX, nada se puede decir que ya no se haya dicho o que no sea un lugar 
común. Para ahorrar al lector la desazón de volver sobre lo muy sabido, me 
limito en las siguientes líneas a hacer una presentación breve del contenido 
de este número. 

En su artículo "La fácil transición del alguno al todos", el profesor Juan 
José Acero (Universidad de Granada, España) examina en qué consiste la 
-elación gramatical que se da entre los conceptos de lenguaje y 
pensamiento. Para ello se apoya en un pasaje de las Investigaciones 
filosóficas al que no se le ha prestado toda la atención que merece, con el fin 
de reconstruir el argumento que da título a su artículo. Este argumento, 
impugnado por Wittgenstein, como lo muestra con ejemplar claridad el 
profesor Acero, comparte con las teorías en boga de la filosofía de la mente, 
de la filosofía del lenguaje y del cognitivismo el principio de la 
sistematicidad del sentido de las expresiones, con lo que se hace patente la 
distancia crítica que media entre el pensamiento del filósofo vienés y los 
diversos modos contemporáneos de practicar la actividad filosófica en lo 
que tiene que ver con las relaciones entre lenguaje y pensamiento. 

Carlos Cardona (Universidad Jorge Tadeo Lozano, Bogotá) se propone 
llamar la atención al papel que cumple la "Elucidación por ejemplos en 
Wittgenstein", aduciendo justamente diversos ejemplos en lo que constituye 
un fragmento de aquella actividad mayor, inacabable, que es la filosofía para 
Wittgenstein. Siendo este uno de los puntos en que puede rastrearse mejor la 
continuidad de pensamiento del filósofo, el autor hace las precisiones 
requeridas para discernir la noción de 'elucidación' entre la obra temprana y 
la obra tardía de Wittgenstein. Examina también la función que los ejemplos 
-umplen en el pensamiento de Kant y sobre todo de Berkeley, para resaltar 
la originalidad del pensamiento wittgensteiniano en este punto. 



FE DE ERRATAS 

Continuación de la presentación de la pág. 9 

En su contribución "En los límites de lo decible y los de lo explicable", 
Raúl Meléndez (Universidad Nacional, Bogotá) explora la posibilidad de 
adscribir una dimensión trascendental al pensamiento del último 
Wittgenstein a semejanza del Wittgenstein del Tractatus. Como es sabido, 
en esta obra se sostiene que las condiciones que determinan lo que puede 
decirse por eso mismo no pueden decirse, son inefables, asunto que depende 
de su concepción figurativa del lenguaje. En el Wittgenstein tardío el 
lenguaje ya no cumple una sola función, pero sí está inserto en formas de 
vida particulares que dependen, en últimas, de situaciones naturales muy 
generales de las que puede pensarse que son inexpresables, si —a semejanza 
de la primera obra— operan como condiciones que determinan el 
funcionamiento del lenguaje. 

Darío Martínez (Universidad Javeriana, Bogotá) presenta el debatido 
tema de "Ética y religión en Wittgenstein" en un recorrido que arranca del 
Tractatus, sigue con la Conferencia sobre ética, y termina con las 
Investigaciones y el recientemente publicado diario de los años treinta, 
Movimientos del pensar. En todo este camino destaca cómo Wittgenstein 
entendió las reflexiones sobre ética y sobre religión como un asunto de 
límites, primero del lenguaje en general, luego de los particulares juegos de 
lenguaje que expresan o manifiestan una actitud religiosa ante la vida. La 
ética y la religión no son tanto objeto de especulación cuanto asunto de 
práctica y de compromiso, como lo puso de relieve el propio filósofo a lo 
largo de su atormentada, pero al final feliz vida. 

Con la publicación de este número, Universitas Philosophica espera 
contribuir a la difusión del pensamiento de un autor obsesionado con la tarea 
de comprender el entramado conceptual en que se desarrolla la vida humana, 
con el ánimo, no de tener discípulos y seguidores, sino de sembrar en otros 
la inquietud de pensar por sí mismos. 

Alfonso Flórez 
Editor 




